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En la época del descubrimiento de las minas de oro de California, uno
 de los buques de vela que hacían el servicio entre Panamá y San 
Francisco, se encontraba frente a las playas de Costa Rica siguiendo 
majestuosamente su ruta con un tiempo magnífico y una mar tranquila.

Los pasajeros estaban reunidos a la mesa; ya se habían vaciado 
algunos vasos de champaña y de jerez, y por consiguiente, la 
conversación era animadísima.

Un inglés, de unos cuarenta años que había hecho fortuna en 
California y que se dirigía hacia Centro América para establecer nuevas 
factorías y extender sus relaciones comerciales, hablaba con violencia y
 despecho de la influencia francesa, que tendía en aquella época a 
reemplazar la preponderancia exclusiva de Inglaterra, preponderancia que
 perdió un poco más tarde por faltas que no nos incumbe mencionar.

El negociante inglés, contrariamente a la calma y reserva 
habituales a sus compatriotas, se dejaba arrastrar, ayudado por el 
champaña y el jerez, a apreciaciones de tal modo injustas que ya varias 
veces habían llamado la atención de un joven francés de unos veintidós a
 veintitrés años, que estaba sentado a uno de los extremos de la mesa.

—Los franceses —respondió el inglés a un español que le hizo una objeción—, no nos perdonarán nunca Waterloo y Santa Elena.

—Señor mío —dijo el joven francés—, los franceses no tienen nada 
que perdonaros, si no es las faltas que cometisteis durante la batalla, 
pues todo el mundo sabe que el duque de Wellington cometió tales 
errores, que harían subir los colores a la cara de un simple 
subteniente. En cuanto a la catástrofe de Waterloo, tampoco fueron los 
ingleses, sino la Europa coaligada y sus ejércitos quienes triunfaron de
 la Francia. Por lo tanto, pueden ustedes guardar el orgullo para cuando
 sean capaces de sostener, con fuerzas iguales, dos horas de combate en 
campo raso.

—¿Y Santa Elena? —replicó el inglés.

—¿Santa Elena? ¡Cómo!, ¿y osais vos pronunciar un nombre que hoy 
hace salir los colores al rostro de todos los ingleses? ¡Cómo! ¿Vos 
invocáis Santa Elena, cuando los ingleses apedrearon por las calles de 
Londres al infame Hudson, loco que tuvo que venir a morir en América 
maldecido por todo el pueblo inglés? En fin, señor mío, yo soy francés y
 le suplico cese una conversación que podría atraer consecuencias 
desagradables.

El giro que había tomado la conversación, sin duda no agradó al 
capitán que se levantó de la mesa y subió sobre el puente seguido de los
 demás pasajeros.

El negociante inglés, desconcertado por la firmeza del joven 
francés, se levantó también y siguió a sus compañeros de viaje. Dióse 
orden para que sirvieran los licores sobre el puente, y la discusión 
volvió a entablarse, a pesar de los esfuerzos del capitán quien no 
pudiendo lograr apaciguar a los dos interlocutores, se retiró a su 
camarote, diciendo a su segundo:

—Tanto peor para ellos; dejadles que se arreglen como puedan.

—Joven —dijo el inglés—, más apto para discutir azúcar y canela que
 cronología histórica; para saber si los franceses podrían vencernos en 
batalla campal, sería necesario verlo.

—No sería la primera vez.

—Citad una sola.

—Pero, señor mío, o el champaña os hace perder la memoria, o vos 
ignoráis el a, b, c de la historia, tanto antigua como moderna. Para 
convenceros os citaré un ejemplo perteneciente a la historia moderna. Al
 principio de la revolución francesa, nuestras tropas, sin instrucción 
ni disciplina; nuestras tropas, reclutadas en los arrabales de París y 
compuestas de lo que nosotros llamamos pilluelos de París, sin 
zapatos y sin víveres, batieron a vuestros soldados ingleses, unidos a 
los prusianos mandados por el duque de York, y delante de los cuales no 
osásteis a presentaros de nuevo ocultándoos cobardemente, hasta que 
cansadas y extenuadas por mil victorias, habéis podido, ayudados por 
todas las fuerzas de la Europa coaligada y por la traición, vencer un 
solo día, uno sólo, mientras nosotros contamos veinticinco años de 
gloria, habiendo meses enteros en que ganábamos una batalla diaria.

—Vos citáis una derrota del duque de York, replicó el inglés: ¿podríais citarme otra?

—Con mucho gusto. Abrid vuestra historia y encontraréis veinte 
derrotas iguales. Parece imposible que vos no conozcáis las tradiciones 
populares, las cuales os hubieran enseñado al menos que durante un mes 
vos habéis sido batidos y acuchillados por una mujer.

—¡Ah! Sí —respondió el inglés—, pero pagó caras sus victorias.

—¡Eso es!, ¡invocad otra infamia, y de este modo os defenderéis tan 
mal aquí como en el campo de batalla. Invocad Santa Elena y el suplicio 
de Juana de Arco, dos manchas hechas al pabellón inglés y a la lealtad 
de la Gran Bretaña!

El inglés, irritado, quiso coger una botella que tenía delante, 
para arrojársela al joven francés; pero los demás pasajeros que asistían
 a la disputa, lograron quitársela de las manos: entonces, ciego de 
furor, lanzó un insulto a la faz del francés, e invocando Trafalgar, 
exclamó:

—¡Sobre el mar! ¡Sobre el mar! ¡Citad un Trafalgar!

El joven, a su vez fuera de sí exclamó:

—¡Pardiez! Si continuamos, será necesario mandaros a la escuela. 
Juan Bart deshizo vuestras escuadras y fue a quemar vuestros buques 
hasta dentro de los puertos del Támesis. LuisXIV preguntó un día a Juan
 Bart, cómo había podido penetrar hasta dentro del Támesis para 
incendiar vuestros buques. El rudo marino hablaba con dificultad, e hizo
 colocar a los cortesanos delante del rey, como yo coloco actualmente a 
estos señores, y llegó hasta el soberano empujando a todos, favoritos de
 salón que se reían de su poca elegancia y de sus cabellos rojos mal 
peinados; como yo hago ahora, señor inglés.

Esto diciendo el joven, que había podido llegar hasta el inglés, le
 jugó uno de esos pases conocidos al pugilato, por medio de los cuales 
se derriba a un adversario sin ningún esfuerzo. El inglés, vacilante ya 
por los vapores del vino y de los licores, fue a rodar a algunos pasos 
de distancia por el puente. Levantóse amenazando y quiso arrojarse sobre
 el francés; los pasajeros lo detuvieron, e hicieron que cada uno se 
retirara a su camarote.

Al día siguiente, dos testigos del negociante inglés fueron en su 
nombre a pedir satisfacción al joven francés. El duelo era a muerte, y 
el inglés, que era el ofendido, puso por condición que la suerte 
decidiría, y que el que perdiera se mataría a la noche siguiente, 
levantándose la tapa de los sesos o arrojándose al mar. El joven aceptó.
 La suerte se debía echar a los dados y en dos partidas; en caso de 
empate, tres.

El inglés ganó la primera y perdió las otras dos. Levantóse con 
mucha calma y entró en su camarote. El joven francés lo siguió 
acompañado del segundo del buque, y le ofreció la mano, diciéndole que 
aquella partida era absurda, y que todo se debía olvidar; que una 
disputa después de una comida demasiado copiosa, no debía terminarse por
 una locura sin nombre.

—No —respondió el inglés—, yo no hubiera perdonado; por consiguiente, no quiero perdonarme a mí mismo.

—Vamos, no pensemos más en eso por ahora —dijo el francés—, cuando 
lleguemos a Costa Rica echaremos pie a tierra, y si persistís en querer 
batiros, ¡qué demonios!, nos batiremos a la espada, y cada uno defenderá
 su vida a pie firme y con las armas en la mano.

—¡Ya veremos! —respondió el inglés.

Diciendo esto, se encerró en su camarote y no volvió a aparecer en todo el día.

Al llegar a Puntarenas al día siguiente, se lanzó el llamamiento de
 las personas que debían desembarcar, y sólo faltaba el negociante 
inglés. Entraron en su camarote, y sobre su cama encontraron un pliego 
voluminoso dirigido al joven francés, el cual contenía su testamento y 
la siguiente carta:


Muy señor mío:

Vuestra conducta de ayer para conmigo, me prueba
 que vos poseéis el valor y la energía de un hombre, unidos a una 
lealtad y una generosidad naturales a vuestra edad, y que yo aprecio 
tanto más, cuanto que ellas son innatas en vos. Yo os dejo el cuidado de
 liquidar mis negocios, de consolar a mi mujer, y os recomiendo mis 
hijos. El testamento que encontraréis junto a esta carta, os dará todas 
las facultades necesarias para llenar honorablemente la misión que una 
circunstancia fatal os impone.

Firmado:…


El joven francés se encontraba ejecutor 
testamentario de una inmensa fortuna, con un interés considerable, en la
 casa inglesa de San Francisco.

Dirigióse a California, portador de las últimas cartas del inglés 
para su familia y sus amigos, sin dejar sospechar nada de la causa del 
suicidio. Llenó su cometido con conciencia; liquidó, todos los negocios 
pendientes, y trabajó tres años consecutivos para concluir de realizar 
la fortuna encomendada a sus cuidados, sin querer aceptar los honorarios
 ni los intereses que le asignaba el testamento, y se creó una posición 
independiente, trabajando en otra casa las horas que le quedaban libres.

La familia inglesa hizo todos los esfuerzos imaginables para 
atraerse al joven francés y obligarle a aceptar, ya que no quería 
dinero, al menos su reconocimiento y amistad por tan desinteresada 
abnegación. Al cabo de tres años de trabajo, presentó a la viuda e hijos
 del inglés todas las cuentas en regla y un capital de ocho millones de 
francos, sin querer aceptar una sortija de brillantes que querían darle 
como recuerdo y gratitud. Al menor de los hijos del inglés dio la parte 
que le tocaba de los intereses de los negocios de la casa durante los 
tres últimos años. Unos días después se despidió de la familia inglesa y
 de los dependientes de la casa, y salió de San Francisco, sin que 
pudieran explicarse el carácter extraordinario de aquel hombre, que 
habían concluido por llamarle el buen amigo original.

Las comunicaciones eran en aquella época raras y difíciles entre 
los Estados americanos; la navegación a vapor apenas existía; de modo 
que el duelo fue desconocido en San Francisco, y la memoria del rico 
inglés, del joven francés, y la historia del suicidio que había ocupado 
algunos días a la naciente ciudad, desapareció poco a poco entre el 
febril torbellino de los negocios y de los nuevos acontecimientos.
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Algún tiempo después del descubrimiento de las minas de oro de 
California, y cuando la sed de riquezas atraía hacia aquella rica 
comarca gran número de europeos; cuando la ciudad de San Francisco 
principiaba a levantarse sobre aquellos terrenos incultos pocos meses 
antes, y que apenas se componían de algunas barracas y de unas cuantas 
factorías extranjeras, un joven, llamado Eduardo Mercier, volvía de 
Califonia, donde había ido, según decían, a buscar fortuna, desembarcaba
 en Panamá con algunos centenares de duros encerrados dentro de un saco 
de cuero, completamente desilusionado y curado de sus sueños dorados. 
Todo lo que se sabía de él era que pertenecía a una familia distinguida y
 noble de Francia, pero empobrecida. Que habiendo ido a París a recoger 
la herencia de una tía, había cedido a lo que llamaban entonces fiebre 
californiana; que había cedido a sus hermanos, por algunos miles de 
francos, la parte de sucesión que le tocaba, y que había embarcado para 
San Francisco, donde había estado como dependiente en una de las casas 
más ricas de aquel punto.

La buena presencia del recién llegado y los buenos informes que 
dieron sus compañeros de viaje, hicieron que encontrara a los pocos días
 de su llegada a Panamá, una colocación de tenedor de libros en un 
almacén.

Una noche que Eduardo estaba indolentemente recostado sobre una mesa del café que hoy da frente a Aspinwal House,
 un hombre de unos cuarenta años, barrigudo y con grandes patillas, 
estaba sentado junto a él, hablando fuerte con un acento marsellés muy 
pronunciado, bebiendo muchos vasos de ron y de agua helada, en compañía 
de gentes fáciles de reconocer como marineros de algún buque en escala 
en las costas del Pacífico. El tono con que hablaba no dejaba ninguna 
duda sobre su origen ni sobre su posición de capitán de buque, pues 
reconvenía duramente a su gente porque eran demasiado perezosos, poco 
emprendedores, y por carecer de valor y de energía.

—Con otros hombres —decía—, con un hombre solamente podría ganarse 
un millón cada viaje, dos millones al año; pero con vosotros se 
necesitarán años enteros para ganar esta suma.

—¿Y por qué medios? —preguntó Eduardo Mercier al capitán.

—¿Por qué medios? —replicó el capitán— ¡pardiez! ¡Hay tantos en 
este país!, pero el mejor de todos por el momento, el más seguro, es la 
pesca de las perlas; eso vale más que todas las minas de California.

—¿Cómo lo habéis sabido? ¿Dónde se encuentran? —dijo Eduardo.

—¿Que dónde se encuentran? Ése es mi secreto, joven. ¿Que cómo lo 
he sabido? Por la más grande de las casualidades. Lanzado sobre las 
costas del Pacífico por una tempestad, al volver de California, adonde 
había ido a vender un cargamento de vinos, desembarqué en una bahía que 
creía desierta, donde encontré, ¿qué diréis que encontré? Una mala canoa
 con una pésima vela hecha de hojas de árbol y juncos, y un poco más 
lejos dos salvajes ocupados en abrir ostras. Me acerqué a ellos y les vi
 recoger dentro de una calabaza un objeto que ellos sacaban de las 
ostras. La curiosidad me hizo acercar, y les pedí explicaciones. ¡Pero 
cuál fue mi sorpresa al ver que tenían a su disposición un banco de 
ostras perleras! Saqué mi bolsa y les di cuarenta duros que contenía, en
 cambio de un puñado de perlas. Puse manos a la obra y extraje algunas 
el mismo día. Al siguiente volví sin decir nada, a mi equipaje, en el 
cual no tenía gran confianza; los indios habían desaparecido, contentos 
de haber hecho un buen negocio. Comencé a trabajar, y con buen éxito. Al
 cabo de tres días, el equipaje principió a murmurar de mi ausencia; 
tomé con exactitud la longitud y la latitud de la bahía, y me hice a la 
vela con un saco de perlas, que vendí aquí mismo, en este mismo café, 
por veintidós mil francos. Los cuarenta duros que di a los indios me 
produjeron ellos solos diez mil francos.

—¡Ésa es una mina de millones! —exclamó Eduardo entusiasmado.

—Ciertamente.

—¿Y no habéis vuelto?

Los marineros sonrieron e hicieron signos negativos, como hombres que no creen nada.

—Sí —respondió el capitán— he vuelto, pero con mal éxito; estos 
ganapanes tienen poca paciencia, y me harán perder cuanto he ganado. Con
 otro viaje como el anterior, quedo arruinado.

—No hay que desesperar.

—¿Que no desespere, cuando ya he casi consumido cerca de cuarenta 
mil francos, fruto de mi trabajo? ¡Ah! La culpa es mía; no debía haberme
 retirado: en mi penúltimo viaje gané unos treinta mil francos, que 
unidos a los veintidós mil de las perlas, me hacían una fortuna bastante
 considerable para poder vivir tranquilamente en Cannes, mi pueblo; pero
 yo he querido ser millonario. ¡Qué estúpido es el hombre! Yo había 
soñado ser millonario, volver a mi pueblo como una Creso, comprar un 
palacio y arrastrar coche. ¡Qué loco he sido! Compré a los armadores la 
goleta, hice un nuevo viaje a la costa, pagando los hombres a peso de 
oro, sin poder pescar gran cosa; pero yo estoy seguro que aún no he dado
 con la verdadera bahía de las perlas, y después de seis meses de 
trabajos inútiles, mi equipaje se impacientó y tuvimos que volver a 
Panamá; y como yo les había ofrecido un interés en la empresa, he tenido
 que indemnizarlos. No contentos con esto, me pidieron un aumento de 
jornal, y para conservarlos he accedido a su demanda; de modo que ahora 
comen y beben a costa mía. Pero a fe mía que voy a jugar el todo por el 
todo; o con estos cinco hombres que veis hago fortuna, o… en fin, allá 
veremos. ¡Ah!, si yo encontrara un hombre como yo, otro gallo me 
cantaría.

—¿Cuándo pensáis partir? —preguntó Eduardo.

—Dentro de cuatro días.

—¿Queréis que os acompañe?

—¡Acompañarme! —exclamó el capitán—, ¿y quién sois vos?

—Es muy justo —dijo Eduardo—, lo había olvidado. Yo no soy muy 
conocido aquí; sin embargo, hace tres meses que estoy empleado como 
tenedor de libros en casa del señor Andrea, y mis papeles ayudando, os 
podréis informar.

—Muy bien —dijo el capitán—, tomaré mis informes, y si queréis, pasad mañana por aquí y hablaremos más despacio del asunto.

En efecto, al día siguiente el capitán marsellés se presentó en el 
almacén del señor Andrea, donde vio a Eduardo en su despacho, tomó los 
informes que necesitaba, y salió.

Don Juan Andrea hizo al joven Mercier las observaciones de 
costumbre en iguales casos, acompañadas de las amonestaciones de rigor 
sobre su poco juicio al abandonar una cosa cierta por una incierta, y de
 ir a correr aventuras cuando su porvenir estaba asegurado en su casa: 
hasta le ofreció un aumento de salario; pero todo fue inútil, y al 
cuarto día de la visita del capitán marsellés al señor Andrea, Eduardo 
Mercier firmaba un contrato para servir al capitán Carlos Ardou durante 
seis meses mediante un tanto al mes y una parte de los beneficios de la 
empresa.

Al día siguiente la goleta María Amelia, capitán Ardou, 
abastecida de víveres, vinos y licores para algunos meses, y con seis 
hombres de equipaje bien armados, hacía vela para las costas de la 
América del Centro.

Después de seis días de travesía, la María Amelia entró en 
una pequeña bahía perteneciente a la República de El Salvador, donde el 
capitán Ardou mandó echar el áncora dentro de una pequeña ensenada 
abrigada por dos márgenes cubiertas de verdura. Todas las mañanas el 
capitán y cinco hombres partían a explorar las cercanías, dejando un 
hombre a bordo para la guarda del buque. En cuanto descubrían alguna 
roca a flor de agua o alguna hondonada cubierta de pedrinas, un hombre 
se estacionaba para trabajar, y los otros continuaban su camino, 
escalonándose de este modo para poderse reunir con más facilidad a la 
caída de la tarde, para volver a bordo y poner el común de los productos
 del trabajo del día.

Los primeros meses, sin ser infructuosos, fueron de un mediano 
producto. Habíanse explorado ya algunas leguas de costa hacia el Sud, 
sin grandes beneficios; luego remontaron hacia el Norte, siempre sin 
resultado. Una noche el capitán Ardou anunció que los bancos eran 
demasiado pobres, y que sería necesario subir más hacia el Norte. Cuatro
 meses habían transcurrido, y el capitán veía sus gastos apenas 
cubiertos. El equipaje se impacientaba y maldecía el calor y los víveres
 que se alteraban. Algunos ataques de fiebre acabaron de desmoralizarle,
 rehusaron el servicio, y las amenazas sucedieron a la obediencia y al 
respeto. El capitán Ardou, desesperado, quería también volverse, y su 
abultado rostro meridional se contraía siniestramente, hasta el punto de
 asustar a su más fiel y enérgico compañero Eduardo Mercier. Sin 
embargo, a fuerza de promesas, el capitán obtuvo de su equipaje un mes 
de trabajo: durante un día navegaron hacia el Norte; echóse el áncora y 
se pusieron a trabajar; pero el quinto mes a pesar de ser más fructuoso 
que los anteriores, no prometía nada bueno, ni para el armador de la María Amelia, ni menos aún para el equipaje, que tenía un interés en los beneficios netos de la empresa.

En fin; un día el equipaje se negó terminantemente a trabajar; las 
enfermedades, el cansancio, el poco éxito y la consternación del 
capitán, habían concluido de desmoralizarle; de las amenazas y de las 
injurias pasaron a las vías de hecho. El capitán Ardou, armado de una 
hacha, amenazaba a sus marineros, que habían tomado sus revólveres y sus
 cuchillos: el capitán iba a pagar cara su imprudente cólera.

Eduardo Mercier intervino y apaciguó los ánimos, prometiendo la 
vuelta a Panamá. Llamó aparte al capitán, y aquellos dos hombres se 
sentaron sobre la playa, frente al Océano, contemplando silenciosamente 
el buque. Después de haber reflexionado un momento, y vista la 
imposibilidad de permanecer más tiempo en la costa con los mismos 
marineros, convinieron partir lo más pronto posible. Una vez tomada esta
 resolución, volvieron adonde estaba el equipaje, y Eduardo anunció que 
iban a ponerse a la vela al día siguiente.

—Ya debéis estar contentos —añadió Eduardo—, no más miserias; el capitán renuncia a su empresa, y vamos a volver a Panamá.

Y después de un momento de silencio, repuso:

—Mañana partimos; pero antes quisiera pediros un favor.

—¿Cuál? —preguntó un marinero.

—Que me concedáis aún tres días, a mí personalmente; creo que esto no se niega a un camarada.

—Y tiene razón —respondió el marinero que antes había interrogado—,
 tres días más o menos, ¿qué importa?, ¿no es cierto, compañero?

—Concedido —dijo el otro.

—Vaya por tres días, dijeron a la vez los cinco marineros.

—Ahora —dijo Eduardo aparte al capitán— la vida o la muerte, la 
muerte o la fortuna. Tenemos tres días, esas gentes me han dado tres 
días que nos pertenecen, capitán; ellos han roto su contrato; para 
nosotros solos, la victoria o la derrota; para nosotros solos, los 
peligros. Vos quedáis aquí con ellos, y si olvidando su promesa, quieren
 partir antes que yo vuelva, hacéos matar antes que abandonarme en estos
 desiertos. Yo marcharé y trabajaré día y noche, y si dentro de tres 
días no estoy aquí, eso será que habré sido devorado por algún tigre o 
tiburón; partid: grandes son mis esperanzas, capitán: cuanto más hemos 
avanzado hacia el Norte, mejor ha sido la pesca. Yo sería de opinión que
 avanzáramos y fuéramos a andar a algunas leguas de aquí, pero el viento
 es contrario y no se puede sin perder mucho tiempo; marcharé toda la 
noche, hasta pasar las últimas rocas que ya hemos visitado, y trabajaré 
mañana todo el día; cuando me sorprenda la noche, vuelvo a continuar mi 
ruta, y trabajo el segundo día; al anochecer del tercero estoy de 
vuelta, y el cuarto nos hacemos a la vela para Panamá. ¿Os gusta mi 
plan?

—Perfectamente —respondió el capitán—, pero vais a mataros de 
cansancio, amigo mío; yo preferiría marchar en vuestro lugar, y que vos 
os quedárais aquí.

—No —repuso Eduardo—, vos estáis más cansado que yo, y no poseéis 
la fuerza moral necesaria. Dejadme partir, y que Dios nos proteja. Si no
 soy exacto a la cita, tratad de hacer lo posible para que me esperen un
 día más, sin exponeros; eso es todo lo que os pido; porque, en fin, 
puedo caer extenuado de fatiga o atacado de fiebre, y francamente, sería
 triste servir de pasto a las bestias feroces. Valor capitán, y no 
perdáis las esperanzas; dadme víveres para tres días, una botella de 
aguardiente, cincuenta cigarros, dos revólveres, mi cinturón salvavidas y
 los instrumentos para la pesca.

El capitán Ardou se conformó a las demandas de Eduardo, y ambos se 
dirigieron a la tienda de campaña que habían establecido a la orilla del
 mar, donde se encontraban los marineros, tres atacados de fiebre y los 
dos restantes bebiendo y fumando.

Eduardo tomó las armas y provisiones que había pedido, añadiendo 
una escopeta de dos cañones y una bayoneta; dio un apretón de mano a los
 dos hombres que velaban, y tomando por el brazo al capitán, ambos 
salieron de la tienda.

A unos veinte pasos de distancia, Eduardo se paró y dijo al capitán:

—Señor Ardou, escuchadme bien, y no olvidéis mi último encargo. Hoy
 es domingo; el miércoles por la noche, o jueves por la mañana, estoy de
 vuelta; dadme vuestra palabra de retener a esas gentes hasta la puesta 
del sol.

—Os la doy.

—Está bien; adiós, capitán.

—Con una condición, sin la cual mañana mismo hago rumbo hacia Panamá.

—¿Cuál?

—¡Pardiez!, los gastos de la expedición ya están cubiertos, y yo poseo aún la goleta María Amelia:
 ahora bien; sea con buena o mala fortuna, yo os propongo que nos 
asociemos; el contrato en regla lo firmaremos llegando a Panamá: la 
goleta María Amelia pertenece, a partir de hoy mismo, a los 
armadores Carlos Ardou y Eduardo Mercier. Si la pesca sale bien, 
partimos los beneficios; si sale mal, nos dirigimos hacia Burdeos, donde
 tengo algún crédito, tomamos un cargamento de vinos y nos dirigimos a 
San Francisco; con dos buenos viajes podemos hacer nuestra fortuna. 
Ahora bien: ¿queréis aceptar mi proposición?

—Capitán, las situaciones nos entusiasman a veces y después puede 
uno arrepentirse de haber obrado con demasiada generosidad; ya 
estudiaremos eso más tarde y a sangre fría; por el momento, me 
contentaré con el beneficio que debíamos dar al equipaje, puesto que yo 
sólo voy a trabajar.

—¡Voto al diablo! —exclamó el capitán—, si vos rehusáis, yo rehusó 
también y os hago prender por la gente del equipaje, os conduzco a bordo
 y nos hacemos a la vela. Yo soy hombre de honor, y ante todo amo la 
justicia. ¡Mitad de la goleta, mitad de beneficios, mitad en todos los 
negocios, o no hay negocios! He aquí mi ultimátum.

El capitán se había animado gradualmente y dado a sus palabras un 
acento de sinceridad, que Eduardo Mercier no dudó ni un momento de su 
leal franqueza.

—¡Muy bien! —dijo Eduardo sonriendo y apretando la mano al marino—,
 acepto vuestra proposición, y a partir de hoy, formamos sociedad bajo 
la razón social Carlos Ardou y Compañía.

—¡Bravo, amigo mío!

—¿Con qué es cosa convenida?

—Y aceptada por ambas partes.

—Adiós, capitán.

—Buena suerte, hijo mío, que el cielo os guarde.

Eduardo apretó por última vez la callosa mano que le tendía el marino, encendió un cigarro, y se fue cantando la Marsellesa.

El capitán quedó un momento pensativo paseándose, con las manos a 
la espalda, por la orilla del mar. Durante un momento, oyó la voz clara y
 sonora de Eduardo, que repetía la estrofa siguiente:


Le jour de gloire est arrivé!


Después, nada.
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Eduardo Mercier marchó durante cuatro horas consecutivas, sin otro 
guía que un proyecto en la cabeza, y una esperanza en el corazón. A su 
edad, no se necesitaba otra cosa para hacerle recorrer solo, y a grandes
 pasos, las interminables llanuras que baña el Océano Pacífico, sin 
siquiera pensar en los miles de peligros de toda clase que iba a 
arrostrar, y de que quizá en aquel momento estaba ya rodeado. Ni el 
ruido de las enormes aves que huían a su paso, ni los gritos de las 
zorras que cazaban las liebres, nada bastaba a sacarle de sus sueños de 
oro y de ambición. Eduardo pensaba en su familia y amigos de París, a 
quienes había abandonado para ir a buscar fortuna, y que él esperaba 
volver a ver, rico y poderoso. De repente un rugido, al cual 
respondieran unos gritos confusos saliendo del bosque que tenía a su 
derecha, le hicieron salir de su éxtasis, y al mismo tiempo comprendió 
que no se encontraba tan solo, como creía, en aquellas costas; preparó 
su escopeta, y no distinguiendo nada, continuó su marcha unos instantes 
interrumpida.

La luna llena esparcía sus argentinos rayos iluminando la marcha de
 Eduardo que seguía costeando la orilla del mar. Algunas veces, para 
salvar las lagunas que tanto abundan en las costas del Pacífico, y que 
causan las fiebres perniciosas de aquellos países, tenía que internarse 
en el bosque, cortando con su cuchillo las malezas que le impedían el 
paso.

En aquel momento, una de las lagunas antes citadas, le obligó a 
internarse en el bosque; ayudado por su cuchillo, había logrado penetrar
 hasta una plazoleta, y cuando se disponía a abrirse paso para volver 
hacia la orilla del mar, un gamo vino a caer cerca de él, como extenuado
 del cansancio; casi al mismo tiempo oyó un ladrido agudo y prolongado; 
la maleza se separó para dar paso a una forma colosal que se lanzó sobre
 el gamo que se había enredado entre las yerbas y juncos. Era un enorme 
tigre que, persiguiendo al gamo, se había introducido en la plazoleta 
donde se encontraba Eduardo, y de la que no se podía salir a causa de la
 espesura del bosque. Por primera vez en su vida, Eduardo se encontraba 
en presencia de un monstruo semejante. Un sudor frío inundó todo su 
cuerpo; volvióse hacia el animal y le vio acurrucarse sobre sus cuatro 
pies, clavando en él sus ardientes miradas: el terror paralizó todos sus
 miembros. ¿Qué hacer?, tirar contra su adversario, era muy aventurado, 
porque si no lo mataba y lo hería solamente, no cabía duda que sería 
devorado; ¿abrirse un camino y huir? Imposible: ¿esperar el día? Eso era
 perder un tiempo precioso. El furor de verse paralizado por un 
acontecimiento, con el cual no había contado, le devolvió todo su valor y
 sangre fría. Tomó su escopeta con la mano izquierda, y con el cuchillo 
en la derecha principió a abrirse paso en dirección hacia el mar, 
cortando los juncos y ramas que le aprisionaban; hizo un paso adelante, 
volvió la cabeza y vio al tigre en la misma posición que antes, meneando
 la cola a derecha e izquierda.

—Mal signo —murmuró.

Y continuó su trabajo. Pocos instantes después, la obra estaba casi
 concluida, y a través de los últimos ramajes, distinguíanse los últimos
 reflejos argentinos del Océano; paróse un momento para enjugarse el 
rostro bañado en sudor; un ligero ruido le hizo helar la sangre en las 
venas; volvióse y distinguió al tremendo animal a dos pasos de 
distancia. El miedo le hizo soltar el cuchillo que tenía en la mano, y 
fue a caer a los pies del tigre que retrocedió un paso rugiendo 
sordamente y meneando la cola.

La situación era apurada, y no podía prolongarse más tiempo. 
Eduardo lo comprendió así, y armándose de todo el valor de un hombre 
desesperado, caló bayoneta, puso una rodilla en tierra, y de este modo 
avanzó hasta tocar ligeramente con la punta las narices del monstruo, 
que al sentir el hierro, dio una manotada que hizo bajar el arma hasta 
tierra. Eduardo la levantó precipitadamente, le clavó la bayoneta en el 
pecho, e hizo fuego; el tigre dio un salto terrible, lanzándose sobre el
 cazador, y ambos rodaron por el suelo. Eduardo sintió una baba 
caliente, mezclada con sangre, inundarle el rostro; con la mano derecha 
cogió al animal por el cuello, mientras que con la izquierda trataba de 
apoyar el cañón de su escopeta contra el flanco izquierdo, hizo fuego 
con el segundo tiro que le quedaba, el tigre lanzó un rugido, y en su 
última convulsión cayó muerto sobre su adversario; de modo que Eduardo, 
vencedor, se ahogaba bajo el peso del animal: después de un momento de 
esfuerzos sobrehumanos, logró desasirse, saliendo de debajo del pesado 
cuerpo, cubierto de sudor y de sangre.

Después de un cuarto de hora de reposo, se aseguró de si el tigre 
estaba bien muerto; recogió el cuchillo, y prosiguió la apertura de la 
brecha comenzada, llegando al poco rato hasta la orilla del mar, donde 
pudo respirar libremente la fresca brisa.

Lavóse el rostro y las manos, que tenía cubiertas de sangre y 
prosiguió su camino durante toda la noche, sin que le sucediera ningún 
otro percance que merezca mencionarse.

Al amanecer del día siguiente, Eduardo se encontró con que aún no 
había llegado a la última roca, visitada por él y el capitán Ardou dos 
días antes.

El calor principiaba a hacerse sentir, y Eduardo tuvo que 
refrescarse mucho la cabeza y beber en los estanques que se encuentran 
con frecuencia en aquellas costas. Por fin, llegó a descubrir la roca ya
 inspeccionada; la volvió a visitar de nuevo, y no encontrando nada, 
continuó su camino, parándose, examinando, sondeando, y arrancando 
algunas ostras, allí donde las encontraba en bastante cantidad; si un 
trabajo de dos horas no le producía nada, volvía a marchar de nuevo.

De este modo había caminado todo el día durante el cual se había 
parado tres veces y trabajado seis horas dentro del agua, y sólo había 
recogido unas cuantas perlas de la especie más pequeña. Encontrándose 
extenuado de cansancio, el desaliento principiaba a apoderarse de él. 
Sentóse sobre la playa, tomó su cabeza con ambas manos y sintió una 
febril pesadez apoderarse de todos sus miembros. Levantóse de repente, 
sacudió sus miembros, y dijo en alta voz:

—¡Valor; hasta el fin, nadie es dichoso! Aún me queda un día de 
esperanza, y después allá veremos; les tigres no faltan para concluir 
pronto y de una vez con mi existencia, si es que ya no sirvo para nada.

Y dirigióse hacia una laguna que había allí cerca, sentóse a su 
orilla, sacó sus provisiones, comió cuanto pudo, bebió tres o cuatro 
tragos de aguardiente, encendió un cigarro, y quedóse dormido. Al cabo 
de una hora, despertóse sobresaltado, riñiéndose a sí mismo, por haber 
perdido tanto tiempo.

Aquella noche fue seguido de una bandada de coyotes, que él mantuvo
 a distancia, matando a los que osaban acercársele. En cuanto amaneció 
volvió a sondar de nuevo las rocas, y principió la pesca, aquella que 
debía ser la última, la última esperanza, después de seis meses de 
trabajos y privaciones.

Eduardo trabajó todo el día y llegó a llenar hasta la mitad un 
saquito de cuero, de malas perlas. A las dos de la tarde hizo alto, tomó
 algún alimento, fumó un cigarro, y durmió durante media hora, al cabo 
de la cual se levantó y siguió su exploración. A medida que subía hacia 
el Norte, los bancos le parecían más abundantes; de este modo llegó 
hasta cerca de la frontera de Guatemala, donde encontró una pequeña 
ensenada que tuvo que costear para remontar el Pacífico, cuando de lejos
 distinguió, a flor de agua, una cantidad enorme de ostras, pegadas las 
unas a las otras.

Eran las cuatro de la tarde, cuando hizo este descubrimiento; el 
agua estaba clara como el cristal; entró en el mar, con agua hasta la 
cintura, y ayudado de unas largas tenazas y un martillo, llenó varias 
veces, de ostras, un saco de tela, que iba a vaciar a la playa; cuando 
hubo formado un gran montón con todos aquellos despojos del Océano, 
principió la operación de la apertura.

¡Oh sorpresa! ¡En la primera ostra que abrió, encontró ocho perlas!

Eduardo quedó absorto al ver tanta riqueza encerrada en tan pobre 
corteza. Con la actividad febril de la inquietud y la esperanza, siguió 
abriendo ostras sin cesar.

A las cinco, el pequeño saco de cuero estaba lleno, tomó otro que llevaba de repuesto, y continuó la obra.

Entre la multitud de ostras pequeñas que tenía delante, Eduardo vio
 una de un tamaño enorme; abrióla, y ya se disponía a arrojar las 
conchas, cuando vio destacarse de una de ellas un objeto negro que fue a
 rodar por la arena; bajóse, lo recogió, y lo examinó temblando…

Era una enorme perla negra del tamaño de una haba, límpida, 
brillante, y de un óvalo perfecto: sobre uno de sus lados, solamente 
tenía una manchita blanca que formaba una estrella.

Sin saber su valor, Eduardo conoció que ella sola valía una fortuna.

Examinóla atentamente; pasábala de una mano a otra, besóla cien 
veces, con el corazón henchido de gozo, gozo que triplicó su valor y su 
fuerza para continuar la obra.

Cuando el segundo saquito estuvo lleno, experimentó un momento de 
emoción que casi le hizo desvanecerse. Todas las ostras que había 
pescado, estaban ya abiertas; volvióse a meter en el agua, pero perdió 
pie y no pudo arrancar otras sin sumergirse; el trabajo era 
dificilísimo; miró en torno suyo, y distinguió a flor de agua, a unos 
cien metros de distancia, una roca de formas desiguales, dorada por los 
últimos rayos del sol.

—¿Si esa roca será la continuación del banco que acabo de visitar? —se dijo a sí mismo.

Y volviendo a la playa, tomó un bocado para reanimar sus fuerzas, 
frotó sus entumecidos miembros con un poco de aguardiente, y, con los 
codos apoyados sobre sus rodillas, la cabeza cogida con las dos manos, 
contempló durante unos minutos, a la luz del crepúsculo, la pequeña isla
 que se descubría en lontananza: después tomó los dos saquitos, esparció
 ante sí un puñado de perlas de todos los tamaños, y pareció vacilar 
ante una gran determinación.

—¡Qué diablo!, quien no risca no pesca, dice el refrán: vamos a jugar el todo por el todo.

Y esto diciendo, recogió las perlas, pasóse por el cuerpo el 
salvavidas, ató a su cintura las tenazas, el martillo y el saco de tela,
 y echó a nado. Cuando ya estaba cerca de la isla, sintió un cuerpo frío
 y pegajoso que le hizo estremecer; asióse a la roca, y ayudándose con 
los pies y con las manos, pudo ponerse en pie, dio algunos pasos, miró 
en torno suyo, y extendiendo los brazos, no pudo más que lanzar la 
siguiente exclamación para pintar su sorpresa, su alegría, y hasta 
podría decirse su estupefacción.

—¡Gran Dios! ¡El mundo es mío!

La roca estaba formada por millones de ostras perleras acumuladas 
allí durante siglos. Eduardo arrancaba, abría con frenesí, y no sabiendo
 donde colocar su nuevo botín, sacó un pedazo de corcho del salvavidas y
 llenó el hueco de perlas.

La noche había sobrevenido, y Eduardo, no pudiendo continuar la 
pesca en medio de la oscuridad, pensaba en volver a buscar al capitán, 
cuando la luna vino de repente a extender su blanquecino manto, 
iluminando a aquel fantasma ocupado en arrancar al Océano sus tesoros. A
 media noche el salvavidas estaba completamente relleno de perlas, y no 
sabiendo ya donde colocarlas, se decidió a volver sin retardo al 
encuentro del capitán Ardou, que en tan crítica situación había dejado, y
 a quien su menor retardo podía costar la vida.

—¡Volvamos —dijo—, por hoy ya hemos hecho fortuna; aún otro viaje, y él y yo nos hacemos millonarios!

Descendió hacia el mar, metióse en el agua, y ya iba a abandonar su
 isla, cuando vio una masa informe moverse delante de él; avanzó un 
poco, el agua se entreabrió, dando paso a una enorme cabeza que se 
dirigía hacia él dándole apenas tiempo para retirarse. Era un tiburón.

Dirigióse al lado opuesto, y vio aún el agua agitarse; descendió 
hacia la izquierda, y vio distintamente, sobre el claro y límpido fondo,
 destacarse tres formas oscuras.

Los tiburones lo seguían y le cortaban la retirada.

—¡Maldición! —exclamó—, estoy cercado, los monstruos me han 
olfateado, y ya no se irán. ¡Y no tener un arma con que poder 
exterminarlos!

El desaliento principiaba a dominarle, pues ya había usado de todas
 las fuerzas físicas de que puede disponer la organización más fuerte y 
la constitución más robusta.

—¡Cómo! —exclamó de nuevo—, ¡ni un medio, ni una idea para poder 
salir de aquí!… ¡Estar condenado a morir de hambre y de frío a ser 
devorado por esos monstruos!… ¡Y tener una fortuna ante mí!… 
¡Imposible!… ¡Imposible que Dios me haya conducido hasta aquí para 
abandonarme; imposible!…

Al cabo de una hora de espera, y viendo siempre las sombras 
precipitarse, a cada tentativa que hacía para terminar aquella agonía, 
con el desaliento en el corazón, se aproximó a la orilla más elevada y 
donde hubiera más fondo, para echarse a nado; miró debajo de un 
montecito de pechinas, y se encontró frente a las tres sombras. Entonces
 conoció esa facultad del tiburón, de olfatear y seguir una presa como 
el perro, aunque mejor dotado que éste. Levantóse furioso, tomó las 
tenazas e inclinóse sobre la roca, para abrir la cabeza, de un porrazo, a
 uno de los monstruos; el hierro se escapó de sus manos y desapareció en
 el fondo. Los tres animales se precipitaron para cogerle. Pasáronse 
algunos segundos sin que volvieran a aparecer.

Un rayo de esperanza iluminó el espíritu de Eduardo. Desciñóse el 
salvavidas, arrancó tres pedazos de corcho, cubiertos de tela, volvió a 
sujetar a su cintura el pedazo que contenía las perlas y esperó.

El agua se agitó de nuevo; Eduardo lanzó uno de los pedazos, que el
 agua arrastró a unos diez pasos de distancia; los tres tiburones dieron
 un salto y se lanzaron sobre su presa. Eduardo tomó un pedazo del 
salvavidas en cada mano y se echó al agua.

Apenas había dado unas cuantas brazadas, cuando la mar, tan 
tranquila y límpida un momento antes, se enturbió, y una ola le cubrió.

—¡Los tiburones! —dijo—, y arrojó el segundo pedazo de corcho, continuando a nadar con todas sus fuerzas.

Los tiburones reaparecieron; Eduardo tiró el último pedazo de 
corcho, su última esperanza. Ya iba a llegar a la orilla, cuando vio que
 uno de los tiburones lo seguía, tan de cerca, que sentía su ruidosa 
respiración.

El hombre de más valor, extenuado de cansancio y falto de alimento,
 solo, a media noche, cazado por los tiburones, sintiéndolos a sus 
lados, viéndolos dar saltos enormes para acometerle, puede temblar de 
horror ante semejante fin, y sentir abandonar el mundo, cuando tiene en 
su poder los medios de reaparecer rico y poderoso.

Eduardo tembló, sus miembros se crisparon y se echó de espaldas, 
nadando maquinalmente. Tuvo un momento de paroxismo físico y moral, y 
durante aquel minuto de indescriptible agonía, dirigió una mirada al 
cielo, y dos ardientes lágrimas rodaron por sus heladas mejillas.

La inteligencia y el valor estaban vencidos; el hombre se 
encontraba a la merced de los monstruos; aun nadando y huyendo estaba 
perdido; sólo la posición que acababa de tomar podía salvarle.

Eduardo sintió el tiburón pasarle por debajo, rozándole la espalda,
 lanzó una horrible exclamación diciendo el último adiós a su madre, y 
creyéndose perdido, recomendó interiormente su alma al Todopoderoso.

El tiburón se pasó dos veces por debajo, y no pudiéndolo coger, le 
dio un golpe en la espalda, que le hizo dar un grito de dolor. Si el 
golpe hubiera sido dado en la cabeza, su muerte hubiera sido 
instantánea…

Eduardo había escapado a sus tres adversarios; el instinto de la 
conservación le arrancó un nuevo esfuerzo: quiso ganar a nado la bahía, 
cercada de árboles, que abandonó para ir a la roca de las perlas, y que 
él volvía a ver en aquel momento, iluminada, como en pleno día, por una 
de esas noches maravillosas de los trópicos. El embalsamado perfume de 
las flores que se abren al abundante rocío de la costa, le reanimaron. 
Sus sentidos aspiraban aún a la vida, y le atraían convulsivamente hacia
 la tierra. Volvióse, quiso nadar, y de repente se encontró cercado por 
los tres tiburones. En aquel momento supremo, un rayo de luz iluminó su 
inteligencia; volvió a tomar la posición que acababa de salvarle; el 
pensamiento y la acción se confundieron instantáneamente, por un 
sentimiento instintivo, inexplicable y más rápido que el relámpago, e 
hizo a la superficie del Océano un nuevo esfuerzo para ganar la costa.

—Si de este modo no pueden cogerme —dijo—, ¡bendito seas, Dios mío, que me has inspirado y salvado!

Y con un resto de energía, que conserva siempre quien ha renunciado
 a la vida, y que de repente ve que aún puede sonreírle una última vez, 
volvió la cabeza y vio que el bosque se aproximaba, mientras que la roca
 perlera desaparecía; ayudóse con sus piernas y manos contraídas por el 
espanto, el dolor y el temor de hacer un movimiento o de perder el 
conocimiento, pues se encontraba ya completamente extenuado y 
contusionado por los golpes que recibía de sus tres enemigos furiosos. 
Empujóse maquinalmente hacia la sombría línea del bosque, que le guiaba,
 hasta que, por fin, sintió la arena, contra la cual se apoyó; adelantó 
aún algunos pasos, arrastrándose sobre sus rodillas, hasta salir del 
agua… Cruzó las manos, levantando los ojos al cielo; un sollozo se 
escapó de su oprimido pecho, y cayó desvanecido.
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Cuando Mercier volvió en sí, transido y extenuado, no supo si había 
sido víctima de un sueño horrible, o si la realidad iba a devolverle, 
con el estupor del pasado, la alegría del porvenir, de modo, que su 
primer movimiento fue coger el saco de tela que llevaba atado a su 
cuerpo, abrirlo y examinar las perlas, luego tomó los dos saquitos de 
cuero, los inspeccionó con la misma atención que el primero, y 
satisfecho de su operación se dirigió hacia donde había dejado sus 
vestidos y provisiones, y se vistió apresuradamente.

Con las fuerzas volvió el apetito, y Eduardo sintió esa hambre 
devoradora, conocida solamente de los niños y de los cazadores, a 
quienes la vida libre, alegre y llena de emociones, conserva jóvenes y 
robustos. Sentóse sobre la playa, y en pocos momentos devoró casi todas 
las provisiones y aguardiente que le quedaban. Recuperadas sus fuerzas 
con tan frugal alimento, tomó su escopeta sobre el hombro, y volvió a 
emprender el camino que antes había empleado dos noches y parte de dos 
días para recorrerlo.

De este modo marchó hasta el miércoles a medio día; sentóse junto a
 un estanque de agua dulce para hacer su última comida, pues los víveres
 estaban agotados, y apenas le quedaban unas cuantas galletas, un pedazo
 de carne de toro, salada, y un trago de aguardiente, esta escasa 
comida, que la víspera no hubiera bastado a satisfacer su hambre, no 
pudo concluirla. De repente sintió un malestar general, que le era 
desconocido, un temblor convulsivo se apoderó de todo su cuerpo, un 
círculo de hierro le cerraba el cráneo, como si estuviera dentro de un 
estuche, sus arterias latían con violencia y su frente se inundó de un 
frío sudor; su cerebro parecía fundirse, y que millones de agujas lo 
reemplazaban, ocasionándole un dolor agudo, que aumentaba con las 
convulsiones cada vez más violentas.

—He cogido la fiebre —dijo—, bebiendo estas aguas salobres o respirando el aire empozonado de las noches.

Eduardo se equivocaba; no eran ni el aire ni el agua los que habían
 vencido su vigorosa constitución. Él había traspasado los límites de lo
 posible, y un reposo de algunos minutos había determinado una crisis de
 postración y de paroxismo nervioso, que exigía, para disminuir 
lentamente, algunos días de reposo y de sueño; pero cuando el mal 
producido por el cansancio llega a ese grado de intensidad, la 
inactividad anonada las fuerzas artificiales del enfermo, y en este caso
 debe continuar marchando; o si se para, está perdido. Eduardo había 
sido atacado por una enfermedad conocida, que asusta mucho, y sin 
embargo, si es combatida a tiempo, no presenta ningún peligro.

—Asegúrase que el agua de tabaco corta las fiebres; hagamos la experiencia.

Esto diciendo, tomó un cigarro, lo mojó y exprimió el jugo dentro 
de una especie de vaso de cuero, y lo tragó. Encendió un cigarro, y 
volvió a emprender su marcha, dando traspiés cual un hombre ebrio.

Sin saberlo, Eduardo había tomado un remedio tan eficaz para las 
fiebres, como para un exceso mortal de cansancio. De este modo llegó, 
aún de día al callejón del bosque, donde había tenido lugar tres días 
antes su lucha con el tigre, pasó por encima de su cadáver y volvió a 
salir a la orilla del mar.

La noche sobrevino, y Eduardo continuaba su marcha sin apercibirse 
de ello; la máquina del hombre conservaba aún el movimiento de la vida; 
la moral y el pensamiento habían sucumbido.

Con la cabeza baja, la escopeta sobre el brazo izquierdo, llevando 
en la derecha el cuchillo con el cual cortaba las ramas de los árboles 
que le impedían el paso, tocando de cuando en cuando los tres sacos de 
perlas, para asegurarse que no los había perdido, seguía silenciosamente
 y cual un fantasma, la costa, sin siquiera saber adonde iba ni cuanto 
tiempo hacía que duraba aquella marcha, sobre la cual ya no tenía 
conciencia alguna.

Sin embargo, la María Amelia ya no estaba lejos.

La noche, ya avanzada, se había oscurecido; la luna que iluminó su 
viaje nocturno, había desaparecido; a pesar de esto, Eduardo continuó 
avanzando. Si los matorrales obstruían su marcha, cortábalos y 
pisoteábalos con violencia; si una rama de árbol le daba en el rostro, 
cortábala con su cuchillo, y lanzando imprecaciones terribles pasaba 
adelante. De este modo marchó hasta la orilla de un riachuelo, iba a 
vadearlo, cuando tropezó con un obstáculo, que casi le hizo caer, 
volvióse y descargó un golpe furioso sobre la masa informe, la cual se 
desvaneció. Eduardo no pudo distinguir otra cosa, que dos puntos 
luminosos como dos carbones encendidos, a unos veinte pasos de 
distancia. Atraído a pesar suyo hacia aquella luz, marchó en su 
seguimiento sin poder alcanzarla, pues a medida que él avanzaba, ella 
retrocedía, arrastrándolo de este modo hacia la espesura del bosque, sin
 que Eduardo se apercibiera de ello. En fin, después de un cuarto de 
hora de aquel singular juego de un moribundo y un fantasma indomable, 
Eduardo creyó un momento poder apoderarse de la sombra que se le 
escapaba sin cesar; levantó el brazo, y un rugido sordo que resonó en 
los bosques y cavernas de aquellas soledades, le hicieron salir de su 
letargo.

—¡Aún otro! —dijo—, acordándose esta vez del tigre que había 
encontrado su primera noche de marcha. Es extraño, este no ruge como 
aquel, ¡pero moriré como él!

Caló la bayoneta al cañón de la escopeta, aseguróse de que el 
revólver estaba en buen estado, y al querer arrodillarse para 
defenderse, sus piernas, que habían perdido su flexibilidad, le 
rehusaron este servicio, y rodó por el suelo. El león, pues tal era el 
fantasma, dio un salto y se precipitó sobre su enemigo.

Aquel combate entre un león y un moribundo duró, sin embargo, 
algunos segundos; Eduardo resguardaba su cabeza con la mano izquierda, 
que se había herido al caer, y en la derecha tenía el revólver, sin 
poder hacer uso de él. El león le cogió por el hombro derecho y le 
arrastraba hacia el interior del bosque. Sin embargo, el pescador de 
perlas llegaba al término de su viaje; aún algunos minutos, algunos 
pasos quizá, y había encontrado a sus compañeros de la María Amelia;
 pero, sin duda el destino había decretado que el espectro de la muerte 
le perseguiría hasta el fin. Por último, pudo cogerse a una rama de 
árbol; el Puma le soltó; retrocedió unos pasos para tomar 
aliento, y se precipitó de nuevo sobre su víctima y lo cogió por el 
cuerpo. Eduardo aplicó el cañón de su revólver sobre el cráneo de la 
fiera, hizo fuego, y se vio libre de su feroz enemigo; incorporóse sobre
 su mano mutilada, con la vista espantada y fija, vio al león revolcarse
 convulsivamente, hizo fuego descargando sucesivamente los seis tiros de
 su revólver, sintió extinguirse en él la última chispa de vida y de 
valor, y cayó de espaldas para no volver a levantarse.

¿Qué sucedía en aquel momento en la tienda de los marineros de la María Amelia?

La escena no era menos desgarradora.

De los cinco hombres que habían quedado a las órdenes del capitán 
Ardou, dos estaban atacados de la fiebre, y con dificultad soportaban 
los tres días acordados a su compañero; los que habían resistido al 
clima, pero sucumbido al cansancio amenazaban y juraban. El capitán 
Ardou había tenido la precaución de conformarse al consejo de Eduardo 
Mercier, y prefiriendo los peligros que pudieran venir de la parte del 
bosque, al furor probable de su gente, se apoderó de todos los 
revólveres y los hizo desaparecer, conservando sólo el suyo.

El miércoles por la tarde, día fijado para la vuelta de Eduardo y 
la partida para Panamá, la discusión fue más violenta entre el capitán y
 su equipaje, que quería hacerse a la vela inmediatamente. El capitán 
Ardou exhortó a su gente a la paciencia, empleando primeramente todos 
los medios que el candor pudiera sugerirle; prometió una recompensa e 
invocó los deberes humanitarios para un compatriota, sin llegar a 
persuadir a nadie más que a medias. El capitán esperaba que el sueño 
calmaría a aquellos hombres desesperados y enfermizos. En efecto a la 
puesta del sol hubo una tregua, y todos parecían resignados.

Aquella mañana un exceso de fiebre caliente había atacado con 
violencia a un hombre, que hacía cinco días que no quería tomar ningún 
alimento. A las nueve de la noche el mal aumentó; el delirio y la 
inflamación del cerebro tomaron tal intensidad, que a las diez el 
enfermo rindió el último suspiro, después de una horrible agonía que 
espantó a todos sus compañeros. Uno de ellos se levantó y amenazó al 
capitán con hacerse a la vela, si aún él rehusaba partir; dos hombres 
ayudaron a levantarse a los enfermos y se dirigieron hacia el buque, que
 estaba anclado en la bahía.

—¡Miserables! —gritó el capitán Ardou—, ¡vais a dejar morir de 
hambre y de miseria a un compañero! Antes de cometer tal infamia 
tendréis que pasar por encima de mi cadáver.

Y tomando su revólver se puso ante ellos, interrumpiéndoles el paso.

—Lo veremos —dijo un marinero—, que hacía dos años que estaba al servicio del capitán.

—Lo que veremos es que vas a estarte quieto, o te levanto la tapa 
de los sesos. Eduardo Mercier me ha dado su palabra que regresaría esta 
noche o mañana por la mañana, y yo quiero que lo esperéis hasta mañana.

Y dejándose arrastrar por la cólera, añadió imprudentemente:

—Hasta mañana por la noche, si es necesario, entendedlo bien.

—Espera un momento —dijo el marinero—, echando mano a la cintura, y
 no encontrando su revólver, añadió fuera de sí: ¡Ah! ¡Con que me has 
robado, canalla! ¿Quién me presta su revólver para matar a este tunante?

Los marineros echaron mano a la cintura; afortunadamente estaban desarmados.

—¡Infame! Has tomado tus precauciones —dijo el marinero—, tú quieres que todos perezcamos aquí. ¡Amigos míos, hagámosle pedazos!

Y tomando su cuchillo, avanzó blandiéndolo contra el capitán, quien
 al verle venir amartilló el revólver, apuntó y dijo al marinero, con 
mucha calma:

—Si das un paso más eres hombre muerto. Yo te he tomado a mi 
servicio para seis meses, no necesitamos más que ocho días para volver a
 Panamá, y aún nos quedan quince; yo exijo un día más aquí, yo lo mando,
 ¿lo entiendes?, yo lo mando.

El marinero exasperado se precipitó sobre el capitán Ardou, gritando:

—¡A mí, amigos míos, concluyamos con este hombre!

Los dos enfermos no eran mucho de temer. Un solo hombre más alto, 
más robusto que el que hacía tanto tiempo amenazaba, era él solo 
temible; quiso apoderarse del brazo del capitán, sea para atacarlo 
indiferente, sea para impedir una violencia que iba a privar al buque de
 un buen marino. El capitán retrocedió unos pasos, se apoyó a un árbol e
 hizo fuego: el marinero dejó caer el cuchillo, tendió los brazos y cayó
 sin vida. Los tres hombres que quedaban, exasperados por aquella lucha 
de un momento, se dirigieron contra el capitán, quien con el revólver en
 la mano, los esperaba con indiferencia.
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